
N u m . 2 0 . 

A X I O M A III. 

r 
ni r'r(f~r y Pastores de la Iglesia, congregados o'no son* 

gregadot, son¿ por derecho divino superiores , é independientes de 
toda potestad, lega en el gobierno de sus ovejas'ssCorol. i. N i n g u n a 

autoridad y consentimiento.de los Pastores lo que ellos han CST 
.tabléenlo para asegurar la Religión , y lo que conduzca y se o r r 
dene al bien de l a s ovejas, Corol. 3, Qualquiera atentado es nsur-

. pación y tiranía, 

AXIOMA IV, 

Un Decreto general, ó canon de un Concilio Ecuménico, ó partí* 
cular, confirmado y aceptado por h Iglesia , tiene mas fuerza para 
li'gar á sw observancia que qualquiera ley, o constitución lega que 

\fe sea contraria. Consta.'-del Axioma i , Corol, i. En caso de in-
íompatibiüdad la ley ó constitución que conduce al bien eterno, 
debe ser respetada y obedecida con preferencia ó exclusión de la 
«lúe solo proporciona un bien temporal y caduco- Corol. i . Es,-
*as , si las h a y , ó hubiese-, son n u l a s , y no ob l igan v 

A X I O M A II . 

El legitimo Monarca puede dar leyes a los Prelados y Par-
lores en las materias y asuntos que no-están comprchendidos en los 
axiomas antccedeniesTrrCorol. i . Los Prelados deben obedecerlas. 
.Cero!. 2. -Su transgresión debe ser castigada según ja disposición 
de lo,s caíiones, 

A X I O M A V I . 

.-, fofo Gobierno lexitimo por eommisicn no puede exceder lo* 
MTSWXÍS de Ja delegaciont=Coro'. i . Los Conmiiemes no puede" 
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dar titulos que habiliten para contravenir á los axiomas antece­
dentes. Corol. 2. N o pueden transferir ó enagenar sus derechos 

natos 
Advertincia del Compilador. Recitados estos axiomas, todas las 

divisiones aplaudiron la destreza del Frayle que en pocas p a l a ­
bras les habia dado un compendio de sana doctrina que fácil­
mente podian darlo á la memoria , y servirles como de divisa y 
escudo contra los fastidiosos filósofos. Sin embargo no faltaron 
unos quatro ó cinco que sedeciararon del partido d é l o s libera­
les (malágente en-ninguna paite falta), y levantando murmullo^ 
hubieron de t u rba r el sosiego c o m ú n , quees to suele hacerse q'ua.n-
do no gusta la verdad. N o se h i z o , caso de ellos t y de este 
modo callaron y se atajó el mal que d e otro modo podría s e ­
guirse. Quando un perro faldero y cativo., furioso ladra contra 
un masiin , no se da por entendido de su bellaquería , y pasando raa* 
gestuoso solo le h¿sce< el honor-de mearse por el.: y con eso se 
atajan-altercados. Nuestro Guerrillero ni aun advirtió el murmullo, 
y asi siguió de este modo: ., - : 

Compañeros mios ¿podrán esos ilusos filósofos acusarnos de 
rebeldía é inobediencia quanco hablamos y obramos según unos 
principios tan luminosos: dando á cada cosa su l u g a r , prefi­
riendo la-Religión á todos los esrablecimientos hus ianos , ' p o s p o ­
niendo sus leyes a las divinas, y sus impías novedades á la r e s -

' 'pe table antigüedad , y doctrinas de nuestros venerables Pastores? 
-¿Es esto trastornar el o r d e n , y con pretexto de religión injuriar, 
-i las potestades del mundo? Dexadlos que ellos hablen como el 
impío y cruel Dac i ano , que como hubiese hecho se le presen­
tase en-Valencia por los años de j o o el.santo y venerable a n ­
ciano el Obispo Valeíio; ¿Que^esiíesto Valerio? le. pregunta; Que? 
te parece justo que con capa y pretexto de Religión te burles de 
Jos decretos de los Principes?-¿Clisés- t u , que la Religión te au­
toriza para violar las le} es de nuestros Emperadores , 'y que tu 
Religión de've anteponerse á sus preceptos? " NósoStros , ó Daciano 
(le contesta el santo Obispo con r a l a b r a s m u y pausadas» porque 
eran muchos sus :años) .que profesamos la Religión Cristiana , y 

i~'£éguímos escrupulosamente las huellas .de nuestros mayores , tene­
mos entre las máximas y decretos santísimos de nuestra Religión, 
q i e antes á Dios que á ningún Emperador debemos obedecer. 
Es esto deber cumplir unas-leyes . q u e , con tal que estén promul­
gadas , se han de obedecer, aunque contengan absurdos? ¿De-

vcia ó pretendía otra cosa el impio y blesfemo Daciano? Quanjo 
mejor discurr ía , y quan. conforme á las inaxirnaa y decretos• t*ti-
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tisimos de nuestra Religión eí sabio y católico, Diputado Inguanz» 
en una Sesión del ocho del mes pasado, quando entre otras cosasí 
dixp, tomando la.. causa de la Religión santa "Lo Comisión pro­
pone un plan, llenó solo de buena apariencia, no siendo sino un, 
libro lleno de errores, de ignorancia , y de cisma..... La Cons­
titución, buena es la que se fundaren el Código sagrado divino 
del Eyangeli^ la que se funda en el es la.mejor delrnundo^y.la que 
es contraria , aunque sea en lo mas mínimo, no vale nada, es 
invención de los hombres..... La protección de la Religión por. 
medio de sabias y justas leyes debe hacerse con arreglo á la 
Religión misma, y es un..disparate clasico decir , con arreglo a la 
Constitución , pues la Iglesia que da leyes y reglas de santidad 
y de justicia, y que las dio ilustrada y regida por el Espinta 
Santo, que la .asiste-, no puede errar, porque es tnfahbk ; pero 
imponerla los hombres leyes , y quererla .sugetar á sus delirios, 
es una impiedad, un arrojo temerario, y .un cisma escandaloso 
que propende á barrenar la Religión Santa por los cimientos, 
Decir pues, que la Religión C. A. R. sera protegida por leye-
conformes á la Constitución , es falsa y .errónea , pues entonces 
sacaríamos., que el Evangelio (cuyo honor y veneración se debe 
también á los sagrados Concilos) está Sugeto; a la* leyes -civiles? 
si tal se dígese, yo probaria, que la -Iglesia Católica es, contra­
ria á la Constitución , y que la Religión no puede ser- protegida 
por ella. La-Iglesia (que es una impiedad compararla con ningu­
na corporación humana , en quanto á la infahhdad) tiene una 
Constitución , según la qual están reunidos .los,.tres,poderes- en 
tina misma persona", esto es, el ,J?apa ,;.puef-aunque es .cierto, 
o/ueei Concilio General puede establecer.:;'.leyes generales,_ no 
puede hacerlo sin consentimiento del Papa , y esta es la sancAon? 
por esto se iufiere ser falsa la máxima dicha, quando debiera 
decirse , La Religión debrá ser protegida coa, arreglo a la Relu-

• gion" Asi discurría este digno Diputado ¿y discurría con pre-
texto de la Religión , 6 por principios de la Religión?* No dixo 
lo mismo que yo acabo de deciros , y que dicen y deben de­
cir todos los hijos de la Iglesia , y las verdaderas ovejas de 

Jesu Cristo? :i , , 
En vano se tiende la redante los que tienen alas para huyrla, y 

ojos para verla ( í ) . Nuestros monstruosos .filósofos a todos qme-

( i ) Proy t. -
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ren cegamos. No?, arman la red. d e j a 'nobcd.ícnria a las potes-
fVdes fe-ja-í, y bixo ésíá 3ñ3g«carJ elius so ¡meen sumamente re -
b?i.k3 co'if.a la • autorr.iad de la Iglesia y de sus Pastores á quié­
nes por derecho divino están obligados á respetar y obedecer. 
Estos no solo nos han enseñado los dogmas de 1E Religión, sino 
otras muchas doctrinas y practicas religiosas sin las quales es casi 
imposible que aquellos se'-sostengan , porque es muy fácil el pa­
so "de-las unas á las otras. EHós dicen, que solo quieren cortar 
las ramas, reformar abusos, y restituir la libertad perdida. Pero 
atención-: Compañeros... atención, España toda.... Hay gato en­
cerrado.... Alarma, que moros hay en la costa; Alerta, que á 
la puerta hay ladrones. ¡Cortar ramas! Esas son tramas: cerca 
está el tronco. Reformar abusos...! para introducir en todo lo 
divino el abuso. Restituir la libertad.:-! Guindas! para hacernos 

• esclavos de su tiranía. Solo aquel es libre que sigue el espíritu de 
Dios (i) Ah! Un edificio no dexará de venirse á tierra , aunque 
no le toquéis los cimientos, contal que le quitéis una texa -y 
después otra, que no es esencial al edificio."Ño le hace falta un 
clavo en la heiradura á un caballo; pero por un clavo se pier­
de la herradura, por la herradura el caballo, y con este el ca­
ballero. Los que aprendan del demonio saben obrar como el: 
Siempre empieza sus conquistas por ligeras tentaciones,'y nunca 
hace ver que quiere llegar á los cimientos, ó á grandes em­
presas. Aquel demonio dicen que tiene en la Coruña sobrinos, y 
ios hijos andan porafuera. Los espías darán con ellos. Tienen madri­
gueras , y .sus congresos nocturnos. Ola! Y quien sabe lo que 
es capaz de producir la naturaleza! Todavía, espero y o , Compa­
ñeros', míos'Ver por ahí algún mulo empinado con su fraque y 

. sombrero de copa alta, ó á este vuelto en un ánima! liberal, 
Pero vamos. 
-

• Y : . . . : ' 
' {() 2. Cor. 3. . . . 

En la Oficina de D. Francisco Gandido Prieto. 
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